
SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA DE BARCELONA
EHS DE SETIEMBRE

Línea de las Antillas, New York y Veraeruz.—El 6 de Cádiz vapor Montevideo? y&id.Puerto Rico, Habana y Veraeruz
El 20 de Santander, vapor Reina María Cristina, para Corana, Puerto Rico, Habana y Veraeruz.—£1 30 de Cádiz vapor «Alfonso XII,» para Las Plañías , Puero

Rico, Habana y Veraeruz.
Línea de Colón—El 6 de Barcelona y el 2 de \'igo vapor S. Francisco, para Pcert o-Rico, Mayagüez, Ponce, Ta Guayra, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena,Colón
Línea de Filipinas.—El 18 de Barcelona vapor Isl% de Panay para Port Said, Aden, Colombo, Singapore y Manila
Línea de Buenos Aires.—el 7 de Cádiz rapor Cataluña, para Santa Cru?, de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires
Linea de Fernando Póo.—SO de Cádiz vapor Larache para Las Palmas, Río de Oro, Dakar, Monrovia Fernando Póo.
fcFRVICIOS DE ÁFRICA.—Línea de Marruecos.—Kl 18 de Barcelona vapor «Rabat,» para Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablancá, Mazag y Mogador.
Servicio de Tánger.—De Cádiz para. Tánger los domingos, miércoles y viernes y de Táüger para Cádiz los lunes, jueves y sábados vapor «Tánger.»
Para más informes, Agencia de la Compañía Trasattántica, Puerta del Sol, 10, Madrid.
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GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES Y CAMAS

VENTAS AL CONTADO Y A CBÉDITO

Los precios son mucho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

ña S taEho/conocSÉ 0r esí"blecimient0 de mn8b,es da Madrid 1 debe ser ™M° P« ¿ P^Uco que desee surtirse, tanto de sillas modestas oomo de las más ol gant
El surtido de camas y somitrs es tan atondante y variado que, indudablemente, no hay quien pueda competir con esta casa

coger
cuanto a lamparas, aparadores, espejos y demás enseres de mobiliario, hay una grandísima existencia, que de seguro el 'comprador ha de hallar donde es-

S^^^S

El ejemplar cuesta 5 pesetas en las principales librerías de España. «^oroaos asuntos.
Se reoute por correo b 4jo sobre y eertia* ta, enviaaio cao, peseta, en sello, ó Ubra.ua iD. L. Clíado. Apartado, nta. 8, Madrid. Se euviau gratis, propsectos deíudo elal texto.

entregúelo

Su inmenso ti variado surtido en telas ts pasamanería, nocirá
ipreciarlo el público en su establecimiento, Peligros, 13, tienda y

saa»

13, PELIGROS, 13

En lo referente á muebles y tapicería, no tiene rival, y de ellm
podrá convencerse el que visite su EXPOSICIÓN, Hortaleza, 3,

JEsííí Casa ha sido premiada en varias exposiciones.
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Entonces los dos individuos de la Guardia ci-
vil, que iban en el tren impidiendo la aproxima-
ción de gente, y auxiliados por los empleados
del ferrocarril, con el concurso de algunas per-
sonas respetables que viajaban, entre la cuales
iba el Sr. Pimentel, juez municipal de Vigo, pro-
cedieron á una requisa minuciosa, dando por re-
sultado el hallazgo de 7.500 reales próximamente
en monedas de oro, onzas, centenes y piezas de
cuatro, dos y un duro, siendo lo más extraño el
haberse hallado algunas de estas monedas hasta
•i) pasos de distancia del sitio en que yacía el ca-
dáver.

Varias personas comentaban el suceso, juz-
gando^imposible tal suposición, y lo achacaban
á algún crimen; pero bien pronto observaron
que cerca del cadáver se hallaban esparcidas por
el suelo algunas monedas, que, después de exa-
minadas, se vieron que eran de oro.

El muerto era un hombre como de treinta
años de edad, pobremente vestido, aunque con
botas altas de cuero blanco, llamando la aten-
ción el que hallándose sobre la vía no hubiera
sido destrozado por la máquina del tren correo
de anoche, quitándole, al parecer, la vida, sin
desmenuzarle, después de pasar por encima todo
el tren.

Dicen de Vigo con fecha del lunes:
«Los viajeros que esta mañana salieron de Vi-

go en el tren mixto de las seis y quince se vieron
sorprendidos á los seis kilómetros próximamente
con el encuentro de un cadáver que yacía entre
ambos rails y que fué visto por el maquinista,
quien paró el tren oportunamente.

Sociedad general de Préstamos
Casa establecida en Madrid en 1886

Santander 22 (9,20 m.)—El periódico local, La
Voz Montañesa, en su número de hoy, dice que
los asistentes al «meeting» de los fusionistas
quedaron totalmente defraudados en sus espe-
ranzas y desilusionados por completo, como ha-
brán de quedar indudablemente cuantos se pro-
metían importantísimas declaraciones en esta
reunión, que no ha pasado de un laborioso, aun-
que elocuente, parto de los montes.— Mencheta.

Impresiones del «nieetíug-»
(de nuestro servicio partículas)

El Sr. Sagasta termina su discurso, despidién-
dose de los santanderinos en un párrafo sentido
y de gran elocuencia.

«Abandono Santander—dice—no solo con el
deseo de volver, sino con el sentimiento de no
quedarme aún mucho tiempo.» (Grandes aplau-
sos.)

«Además, como Gobierno, tiene el conserva-
dor amplísima autorización de las Cortes para
concertar tratados y su responsabilidad, por lo
tanto, es inmensa. No debemos crearle dificul-
tades, siquiera la conducta que sigue, como lo
prueba el convenio con los Estados Unidos, no
permita esperar tranquilos para reparar los per-
juicios que este tratado ocasione. Reclámese,
pues, en contra, recurriendo á todos los medios
legales. (Aplausos.)

»No puede hablarse.de las reformas económi-
cas sin hablar de los Aranceles; pero estando
próxima la renovación de los tratados, el patrio-
tismo sella mis labios. Creo que Francia modifi-
cará su actitud, pero si no lo hace y viene la
guerra de tarifas, que no sea ningún partido es-
pañol el que la provoque.

»Ferrocarriles secundarios, caminos vecina-
les, pantanos, canales, encauzamiento de ríos
para evitar catástrofes, mejoras de puertos, obras
de defensa, todo lorealizaremos.

ciones comerciales; tampoco he dicho que se ani-
quile el ejército y la marina; al contrario, lo que
quiero es que esos grandes organismos se admi-
nistren de modo que sigan prestando servicios á
la patria.»

Dedica, después, frases de elogio á la Reina.
«Tengo confianza-dice-en las grandes ener-

gías del pueblo español, y tengo confianza en el
jefe del partido liberal, que continuará aquella
obra, en mal hora interrumpida, pero no aban-
donada.»

«Tengo, en fin, confianza en que mi jeferea-
lice su propósito de atraerse á la democracia his-
tórica.»

»Extinguir el déficit, emprender grandes re-
formas sociales, satisfacer, en cuanto tengan de
legítimas, las aspiraciones de los trabajadores,
dar un gran desarrollo á las obras públicas; todo,
todo este programa le cumpliremos, como cum-
plimos antes el programa político. (Muy bien,
aplausos.)

Consagra extensos párrafos á describir los
grandes servicios prestados ál país por los libera-
les, y dedica después un hermoso período á pin-
tarlas virtudes de la mujer montañesa.

Ocupándose de la situación de Santander,
ofrece contribuir al mejoramiento de sus intere-
ses materiales, y satisfacer todas sus pretensio-
nes, en cuanto no lastimen los intereses de otras
provincias.

Hace suyo cuanto han dicho los Sres. Maura
y Gamazo: «la base de nuestra política-dice—en
la oposición, el programa que tengo para el Go-
bierno, es'la reforma de la Administración, sim-
plificándola, abaratándola.»

«Con esto está resuelto el problema de la Ha-
cienda. Grandes economías y mejoras, ingresos
sin recargo para el contribuyente y modificar,
mientras no se pueda suprimir el impuesto de
consumos.

»Pero no lo agradezco menos por eso y os sa-
ludo de corazón á todos, saludo á esta provincia
y á sus nobles y laboriosos hijos, que tanto han
contribuido al afianzamiento de la libertad; sa
ludo también á las hermosas damas que nos hon-
ran con su presencia.»

»Mis primeras palabras serán, pues, para los
pobres que han fenecido ypara los infelices su-
pervivientes. Asociémonos todos á esos terribles
dolores, y pidamos á los hombres remedios para
los vivos y á Dios su misericordia divina y la
eterna paz para los muertos.

El discurso del Sr. Sagasta
El Sr. Sagasta empezó su discurso diciendo:
«Solicitado mi corazón por la gratitud hacia

los santanderinos y por la caridad hacia las víc-
timas de las inundaciones, daré la preferencia á
la caridad, que es el sentimiento más cristiano y
el que más eleva y enaltece al hombre.

Interesa á todo el mundo este anuncio

Esta Casi presta en grandes ypequeñas par-
tidas sobre fincas, solares, mobiliarios, sueldos,
alhajas, papeletas del Monta de Piedad y tola
garantía que convenga.

Ea cuenta corriente á la vista . . .
Id. depósito, á pl*.zo de medio año . 8 » fd.
Id. id. id. de un año. . 10 » id.
Id. id. id. de dos años. . 18 » id.
Id. id. id. detres años . . 15 » íd.

Esta Sociedad admite cantidades en depósi-
to y cuenta corriente desde 500 pesetas en ade-
lante , y abona por las mismas los intereses
que van á continuación:

Para más detalles, pídanse Catálogos

GARANTÍAS: Capital siete veces mayor que
las imposiciones existentes y éstas vanen au-
mento por el inte-és crecido que dejan los presta
mos que hace esta Sociedad, tanto con su capital
como con el de las imposiciones.

Admitimos también cantidades á renta vita-
liciaá interés convencional.

Para hacer sus imposiciones los de fuera de
Madrid, basta con que giren cotra el Banco de
España ú otra casa de Banca, y á nuestra or den
remitiendo la Sciedad á vuelta de correo los do-
cumentos correspondientes.

Alos de provincias remitimos sus intereses
en letras de fácil cobro, siendo el quebranto del
giro de cuenta de la Sociedad.

Abonamos los intereses por meses ó trimes-
tres: á voluntad del interesado.

Para Ia3 cuentas corrientes damos libros
talonarios como en el Banco de España.

rector.
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Espoa y Hiña, G, duplicado, principal

Cartas de Constantinopla, que tenemos la vis-
ta, dicen que para los iniciados en los secretos
palaciegos y en la política íntima de la Sublime
Puerta, no es un misterio que todos los esfuer-
zos de Guillermo IIno pudieron conseguir de
Abdul-Hamid que se resolviese á formar parte de
la triple alianza; como todos los consejos de In-
glaterra no le han decidido tampoco á conceder
el firman imperial de investidura al Príncipe
Fernando de Bulgaria, si bien sus ministros han
mostrado grandísima simpatía al presente esta-
do de cosas en Sofía. Teniendo que contempori-
zar con Rusia, que es su verdadero peligro en
Armeniayenel resto del Asia, como en Mace-
donia y Grecia; exigiendo aquella los plazos no
pasados de la indemnización de guerra, y hoy
secundada en Constantinopla porFrancia, quien,
á la vez, ofrece á Abdul-Hamid toda su coopera-
ción en un asunto que le interesa tan vivamente
como el Egipto, no ha creído deber negarse á las
antiguas reclamaciones de la Embajada mosco-
vita para atenuar lo que tenían de excesivamen-
te rigorosos los reglamentos que, así en los Dar-
danelos como en la entrada del Bosforo desde el
Mar Negro, consignan los tratados de 1856, poco
atenuados por los de 1851 y 1876.

No se ve, en efecto, el peligro que pueda te-
ner para la Sublime Puerta, nipara el equilibrio
europeo en Oriente, que los buques, no de gue-
rra, que conduzcan soldados licenciados, vol-
viendo de unas á otras regiones de Rusia, Ó pre-
sidiarios embarcados en un puerto ruso del Mar
Negro, puedan atravesar los Dardanelos y el
Bosforo, viajando sin armas, estableciéndose la
cifra y avisando al Gobierno turco con anticipa-
ción, así la Embajada rusa como los capitanes de
ios buques.
g »Lo que hoy hace el Sultán en favor del Czar
puede mañana hacerlo con respecto á Inglaterra,
Austria ó Alemania, sin que por esto haga nin-
gún pacto secreto con el Imperio moscovita que

El diario lisbonense recibe felicitaciones de
toda clase de personas y de infinidad de sociedad
des y círculos.

Turquía y la triple alianza

El periódico O'Século ha recibido muchas car-
tas en las que los firmantes de ellas ofrecen abrir
una suscripción para proceder contra el prior de
San Nicolás.

La querella presentada por el acusador señor
Alarcao contra la hermana Collecta y demás per-
sonas que en el transcurso del proceso resultasen
complicadas, es por delito de homicidio voluntario.

La acusación fiscal ha sido ya leída á la her-
mana Collecta, en quien ha hecho impresión
grande.

Según el art. 353 del Código civil de Portu-
gal, no se admite fianza al procesado por aquel
delito, debiendo, por tanto, continuar la herma-
na Collecta en su prisión hasta el dia del jura-
mento.

El abogado de la parte acusadora ha llamado
á declarar al gerente de la farmacia de la calle
Roció, núm. 60.

El crimen de Lisboa
Ya han sido incluidas en el sumario del pro-

ceso las hermanas hospitalarias María de la Pie-
dad, María Judith, María de la Trinidad y la edu-
canda María Joaquina Ferreira.

Ha declarado Guillermina de la Concepción
de Silva Oliveira, la cual está procesada por de-
claraciones falsag á la policía; ha declarado tam-
bién la madre de Guillermina.

MADRID.-F. G. Pérez, impresor, Ballesta, 9.
Contestó al fiscal el defensor de Domingo,

pero antes pidió que el Jurado diera veredicto

Concluyó excitando al tribunal del jurado á
qne tenga mucha severidad, por tratarse de un
delito que horroriza por sus detalles, y acusar
en su autor una perversidad detestable.

El discurso fué correcto y sentido.
Se suspendió la vista; y se reanudó á las cua-

tro menos cuarto.

Extrañóse después de las protestas hechas
por el defensor de Domingo acerca de la lectura
de las declaraciones, por haber pertenecido al
ministerio fiscal.

El Sr. Dorao, defensor de Bezares, hizo ligeras
alteraciones, insistiendo en que no se aprecie
ninguna circunstancia agravante, y sí la ate-
nuante de embriaguez.

En parecidos términos se expresó el defensor
del Lorenzo, Sr. Santiago, no admitiendo tampo-
co que se le considere como cómplice.

Concedida la palabra al fiscal, comenzó éste
su discurso y aseguró que en cinco años que lle-
vaba desempeñaado su cargo, no había conocido
un crimen que tanto le hubiera impresionado
como el de que se trataba; añadió que en todos ó
la mayoría de los delitos registrados ha habido
más móvil que el de matar.

Concluyó diciendo que por eso el ministerio
fiscal rogaba a los jurados que, procediendo con
arreglo á la conciencia de hombres honrados,
emitieran veredicto condenatorio para hacer jus-
ticia á un desgraciado padre, al que le han ase-
sinado infamemente un hijo.

Censuró, al ocuparse de las pruebas, el cinis-
mo con que los acusados desmintieron sus pri-
meras declaraciones, y agregó que por la con-
tradicción en que incurrieron empeoraron su si-
tuación, así como imputando falsedades á los
funcionarios que instruyeron la causa la empeo-
raron más aún.

El crimen de Miranda da Ebro
Con asistencia de un público tan numeroso

como el de la sesión anterior continuó anteayer
la vista de la causa por robo y homicidio en la
Audiencia de Burgos.

Hecha la prueba documental y después de
ella, modificó las conclusiones provisionales el
acusador fiscal en el sentido de no hallar en Lo-
renzo participación directa en el homicidio, y
consideró inocente de toda culpa á Hermenegil-
do, designando como autor único con circunstan-
cias agravantes de alevosía, nocturnidad y des-
poblado en el delito complejo de robo y homici-
dio, á Domingo Bezares.

Reconoció en Lorenzo las agravantes de noc-
turnidad y despoblado considerándole como cóm-
plice.

Esta fué la nueva calificación, quedando re-
tirada la acusación contra Hermenegildo Royo,
el cual fué puesto en libertad, luego de interro-
gar sí habia alguno que sostuviera la acusación.

Esto produjo mucha sensación en el público.
Los defensores modificaron también sus con-

clusiones.

nélos aquí:
«Considerando que ala jurisdicción ordinaria

corresponde el conocimiento délas causas y jui-
cios criminales, según lo dispone el art. 10 de la
ley de Enjuiciamiento criminal, con las excep-
ciones o ue en el mismo se expresan, entre las
cuales se halla la de los casos reservados por la
ley A los tribunales de guerra:

Considerando aue no es caso reservado á la
jurisdicción de Guerra el del delito que se persi-
gue con arreglo al Código de Justicia militar,
porque no obstante la generalidad con que se

Digno remate de tan meritoria labor es la
sentencia del Tribunal Supremo de Justicia,
comentada con generales y legítimos aplausos,
sentencia que habrán de tener en cuenta en
adelante las autoridades militares y ia prensa,
para evitar se repita lo ocurrido á La Corres-
pondencia Militarpor una mala interpretación
de los fundamentos de derecho," claramente
expresados en el fallo del Supremo.

prensa periódica, entabló la correspondiente
competencia de jurisdicción, sosteniendo bri-
llante campaña ante les tribunales ordinarios
en defensa de la libertad de imprenta, seria-
mente comprometida y expuesta á los rigo-
rismos de la ley militar y de los Consejos de
guerra.

En su vista, el ilustrado jurisconsulto señor
Madariaga, acreedor a) reconocimiento de la

Los periódicos que, impulsados por la pa-
sión política, sostenían que el actual Gobierno
deseaba que la prensa quedara sujeta, para de-
terminados delitos, á la jurisdicción militar,
han tenido ocasión de convencerse de lo con-
trario, ante la sentencia dictada por la sala
tercera del Tribunal Supremo de Justicia el 19
del corriente, á consecuencia del proceso man-
dado incoar por la Capitanía general de Cas-
tilla la Nueva, á instancia del Capitán general
de Granada, contra La Correspondencia Militar,
por supuesto delito de calumnia é injurias á
esta última autoridad militar.

Y LOS TRIBUNALES MILITARES.
La prensa

Una muerte misteriosa,

Un discurso del Papa.
Se levantó la sesión á las ocho y media.

Terminó su peroración sin haber conseguido
convencer al auditorio de la inculpabilidad de
su defendido.

El apoyo de lo que expuso dijo muchos razo-
namientos y leyó algunos párrafos de la ley de
Enjuiciamiento criminal; luego examinó el su
mario y dijo textualmenie que por el barullo de
actuaciones de que constaba aquél no merecía
dársele crédito.

aconsejó al Jurado que hiciera caso omiso de las
declaraciur.es prestadas por los acusados.

de inculpabilidad para sus patrocinados.
Dijo que las pruebas del sumario no debían

fpner validez alguna sino se reproducían en el
acto del juicio; rebatió lo dicho 'por el fiscal, y

Un lustro más tarde, y esta cuestión de los
Dardanelos no habría podido existir, si, cómo
anuncian los diarios de Oriente, los inteligentes
constructores de las grandiosas obras del Danu-
bio, en la parte del río que lleva el nombre de
las Puertas de Hierro de Trajano, realizan elvasto
pensamiento que abrigan, de un proyecto colo-
sal, en virtud del cual unirán el puerto de Fiu-
cre, en el Adriático austríaco, con el Danubio por
un canal navegable que pondría en comunica-
ción el Adriático y el Mar Negro. Los Dardane-
los, una vez realizado este plan, quedarían redu-
cidos á un papel exclusivamente militar y des-
pojados de todo el tráfico de la Rusia meridional.

El Gabinete de San Petersburgo podría decir,
por último, que mucho más grave que esta inter-
pretación favorable de los tratados que regulan
la cuestión de los Dardanelos es la patente viola-
ción del tratado de Berlín por parte de Inglaterra
y de la Europa central, sosteniendo en Bulgaria
un estado de cosas contrario á los intereses de
Rusia.

Además, una circular del nuevo Gabinete á
todos sus embajadores cerca de las grandes po-
tencias explica perfectamente el alcance limita-
do de estas concesiones.

vincule la libertad de acción de Turquía. Y esco-
nocer mal el temperamento y el carácter Ab-
dul-Hamid suponer que abdique su indepen-
dencia.

Considerando, por lotanto, que la jurisdicción
ordinaria es la competente para conocer de la
causa y juiciocriminal á que pueda dar origen
el delito ó delitos que se hayan cometido por don
Alberto Olmos y Rodríguez en el periódico La
Correspondencia Militar,

Se declara que el conocimiento de la expresa-
da causa corresponde á la jurisdicción ordinaria,
y en su consecuencia remítanse todas las actua-
ciones, con certificación de este auto, al juzgado
de instrucción del d strito del Este de esta corte
para los efectos procedentes en derecho: particí-
pese lo resuelto al Capitán general de Castilla la
Nueva, y pubh'quese dentro de diez días en la
Gaceta de Madrii y á su tiempo en la Colección
Legislativa.»

Considerando que se confirma lo expuesto con
lo que prescribe el citado Código en el núme-
ro "5.°. art. 13, donde se exime de su propia juris-
dicción y sujeta á la ordinaria á los militares
cuando cometen delitos de imprenta, siempre
que éstos no revistan carácter militar, y si los
mismos militares, fuera de la condicional esta-
blecida, serán siempre juzgados, en tales delitos,
por la jurisdicción ordinaria, no__ respondería a
ningún concepto de derecho ni á los fines y ob-
jeto de la ley excepcional, comprender á perso -
ñas que son extrañas á la jurisdicción de Gue-
rra, desigualdad inadmisible que desaparece
apreciando en su recto sentido los artículos ci-
tados:

halla redactado el núm. T.°, art. 7." que se aduce
como de aplicación al presente, no se expresan
en esa disposición señaladamente los delitos co-
metidos por medio de la imprenta, y dada la es
pecialidad é importancia que revisten, corres-
pondería hacerlo así á una ley de excepción y
privilegio que por su propia naturaleza no pue-
de ser interpretada con un criterio extensivo; to-
do lo cual demuestra que en dicho artículo no se
propuso el legislador comprender los menciona-
dos delitos:

EL ASILO NAVALESPAÑOL
Y LA COMPAÑÍA TRASA-TLANTICA

Aprovechad la libertad y el descanso que
vuestros patronos os dejan para cumplir los de-
beres relig.osos. Sed diligentes en el trabajo,
evitad las malas compañías, y muy principal-
mente las de los que, bajo el nombre de socialis-
tas, quieren perturbar el orden social. Bajo el
patronato de los obispos formad asociaciones, en
donde, coma una segunda familia, hallaréis luz
en las dificultades, fuerzas en las luchas y sos-
tén en las enfermedades y en la vejez; dad á
vuestros hijos una educación moral cristiana y
aseguradles, por medio de prudentes economías,
un porvenir tranquilo.

Al regresar á vuestro país, decid que el cora-
zón del Papa está con los que sufren y padecen.
Os bendecimos de todo corazón».

Es preciso, pues, obrar y no gastar el tiem-
po en discusiones estériles; hay que aplicar los
principios incuestionables y dejar al tiempo y á
la experiencia dilucidar los puntos oscuros, ine-
vitables en problemas tan complejos.

Esta cuestión reclama asimismo el concurso
de la caridad, que va unida á la justicia, y sólo
la religión, con los dogmas revelados y los pre-
ceptos divinos, tiene el derecho de imponer.á
las conciencias la justicia y la caridad. Por con-
siguiente, hay que buscar el secreto del proble-
ma social en la acción de la Iglesia, combinada
con los recursos y los esfuerzos de los poderes
públicos y de la prudencia humana.

Reconocemos con gusto que un considerable
número de patronos de industrias estudian la
aplicación de nuestra encíclica, y que los Go-
biernos no son insensibles á ella.

Lo hemos dicho ya: la cuestión obrera y so-
cial no hallará solución ni aun en las mejores
leyes civiles, porque, está íntimamente unida á
los preceptos de justicia que reclaman la pro-
porción entre el jornal y el trabajo que surge de
la concie.-cia, y la legislación humana afecta
directamente á los actos externos del hombre y
no alcanza á la dirección de ésta.

Sois los primeros representantes de los traba-
jadores que recibimos después de la Encíclica
De oonditione opiñcum, y es Francia quien las
envía, y nuestra satisfacción es tanto más viva
cuanto mayor es vuestra adhesión á las enseñan-
zas de la Iglesia y dé su Jefe.

Alrecibir el Papa León XIIIla peregrinación
de obreros y patronos de Francia, presentados
por el cardenal Langenieux y el conde de Mun,
pronunció el siguiente discurso contestando á
los de presentación de aquélla:

«Tenemos una gran satisfacción al ver la fre-
cuencia con que Francia envía peregrinaciones,
y nos felicitamos de contribuir á la mejora de la
clase obrera.

»De manera que actualmente viene á ser esta
Compañía de vapores trasatlánticos uno de los
principales factores para el sostén de este flotan-
te establecimiento de la caridad en la mar.»

En el discurso que en la referida fiesta pro-
nunció el Sr. Amengual, y que se halla impreso
de la Memoria que tenemos á la vista, se mani-
fiesta el agradecimiento que la junta directiva
de este Asilo siente hacia la Trasatlántica, en las
siguientes palabras:

«El segundo hecho, de que debo hacer espe-
cial mención, se refiere al faror, cada año más
creciente, que hace á este flotante albergue de la
niñez la Compañía Trasatlántica, lo que demues-
tra que el Ser Supremo ha quedado veniren ayuda
de estos huérfanos asilados, inspirando á las bon-
dadosas personas que se hallan al frenle de tan
importante Compañía, nuevos alientos para pro-
porcionar mayores rendimientos á esta humani-
taria empresa,5estimulando. si cabe, á los ya bien
dispuestos capitanes para que, además de lo que
se recoge en los cepillos de sus buques, procu-
ren, con arreglo á su celo, por el fomento en sus-
cripciones y colectas adecuadas á sus navegacio-
nes, entre el numeroso pasaje que conducen, á
semejanza de lo que se practica en los vapores de
otras naciones marítimas.

En esa Memoria se manifiestan de una n añe-
ra palpable los adelantos de tan benéfico asilo, á
los que contribuye con su especial iniciativa la
Compañía Trasatlántica Española, la cual, según
se desprende de las páginas de dicho ejemplar,
ha recaudado en sus buques, y en un corto es-
pacio de tiempo, la cantidad de 6 696,0i pesetas
con destino alAsilo.

Hemos recibido un ejemplar de la Memoria es-
pecial ó descripción de la fiesta extraordinaria
celebrada en Barcelona, en este flotante, albergue
en 1891.

Ahsra bien; ¿cómo se exp ica que ese hombre
fuera anoche á las doce por aquel sitio con tanto
dinero? ¿Era un negociante ó un criminal? ¿Mu-
rió efectivamente en la vía férrea atropellado
por el tren correo ó asesinado á mano airada?
La clase de heridas que tiene y las demás cir-
cunstancias que han concu rrido en este miste-
rioso suceso serán objeto indudablemente de
profundos trabajos por parte del juzgado de Re-
dondela.»

'JP

Este fué trasladado por los guardias civiles á
lugar próximo fuera de la vía, y es de creer que
en los bolsillos, ó cinto que se supone llevaba, se
le haya encontrado más dinero y documentos
que justifiquen su personalidad, lo cual corres-
ponde al juez de Redondela, al que, una vez he-
cho el mencionado inventario, lehabrá sido en-
tregado por la Guardia civil, que quedó en la
vía al continuar media hora después su itine-
rario.


